
MIRAR LA CRUZ ES CURATIVO. 
Las mujeres del evangelio nos educan la 
mirada. 

 
Oración para los grupos de militantes del 
MRC o grupos de la parroquia. 
 
1.-Introducción. 
 
              Se va apoderando de nosotros, en 
estos días de la Pasión, un fuerte deseo de 
mirar la cruz. ¿Estamos atentos a mirar el 
sufrimiento que se esconde en el corazón 
de…enfermos conocidos, familias en paro, el 
mundo rural pobre, jóvenes indigentes, 
sacerdotes desazonados sin aprecio en su 
misión…?    
Las mujeres del evangelio, muchas sin nombre, 
han quedado ligadas, como testigos y 
mediadoras, al camino de Jesús sufriente y 
viviente. Mujeres que han experimentado el 
potencial humanizador de la mirada y aparecen 
en el evangelio como protagonistas de cuatro 
verbos; seguir y servir, subir a Jerusalén y 
contemplar la cruz. 
De su mano vamos a mirar la cruz. 
 
2.- Miramos la cruz desde el seguimiento y el 
servicio. 
 

 “Había también unas mujeres mirando 
desde lejos… que cuando él estaba en 
Galilea le seguían y le servían” 
(Mc.15,40-41) 

 
    Han acompañado a Jesús muy de cerca, a la 
sombra, y ahora el sufrimiento las hace visibles. 
Jesús mismo las fue invitando a fijarse en los 
débiles, pecadores, leprosos, indigentes, 
excluidos, niños… 
Hay un recorrido en nuestra vida ¿hacia qué 
rostros nos llevan? ¿Dónde pongo los ojos? Las 
mujeres nos invitan a fijarnos en Aquel que 
pertenece a los que no tienen a nadie. 
Hoy podemos mirar la cruz y ser curados, si 
miramos a los pobres y en ellos reconocemos 
a Cristo. 
 

 Comunicamos. 
Aportamos hechos personales o del grupo que 
muestren opciones o gestos de servicio a los 
pobres, a lo que no cuenta, a los pocos, a lo que 
crece lentamente… 
 

3.- Subimos a Jerusalén. 

 “Había además otras muchas que 
habían subido con él a Jerusalén” 
(Mc. 15,41) 

 
    Las mismas mujeres que le habían seguido y 
servido en Galilea, se acercan con él a 
Jerusalén. No apartan de él sus miradas y 
oídos. En el camino aparecen expresiones como 
“entregar la vida para ganarla”,” el primero sea 
vuestro servidor”,” nadie nos quita la vida, la 
damos”… Esto para muchos fue escándalo y 
locura, para estas mujeres es una fuerza de 
Dios impresionante. 
Nos enseñan que “subir a Jerusalén” supone: 

- asumir el conflicto al haber optado en 
complicarnos la vida por los demás 

- animar y acompañar a otros que se 
inician en el MRC 

- ser señalados, excluidos por salirnos de 
la manada 

- aceptar el sufrimiento de estar vivos en 
un ambiente hedonista. 

Tenemos el privilegio de descubrir en la cruz la 
entrega a fondo y, de rebote nos cura el miedo, 
las ambigüedades, la vergüenza, el qué dirán… 
 
Canto.- 
El pueblo gime de dolor, ven y sálvanos. 
A Dios levanta su clamor, ven y sálvanos. 
 
   Oye Padre, el grito de tu pueblo 
    Oye Cristo, ven y sálvanos 
 
El pueblo empieza a caminar, ven y sálvanos. 
Vencida queda la opresión, ven y sálvanos. 
 
La marcha es dura, ciega el sol, ven y sálvanos. 
Se acerca ya la redención, ven y sálvanos. 
 
Plegaria.- 
     Hacemos peticiones al Señor por alguna 
intención que queramos compartir en el grupo y 
que se unan a lo expresado con esta invocación: 
-Todos: Oye Cristo, ven y sálvanos. 
 
3.- Contemplamos la escena “de pie junto a 
la cruz” 

 “Estaban junto a la cruz de Jesús su 
madre; la hermana de su madre, María 
la de Cleofás, y María Magdalena” 
(Jn.19,25) 

 
    Mientras otros se alejan asustados, ellas 
permanecen (stabat = estar de pie). 



Su cuerpo –están de pie- , sus gestos, sus ojos, 
su silencio… hablan por ellas. ¡Qué difícil no 
poder hacer nada!, solo pueden estar ahí, 
permanecer de pie ante el que rebaja su vida 
para levantarnos. 
Están de pie para: 

- sostener a su hijo y no decayera 
- mantenerse fieles ante “un fracasado” 
- seguir confiando en su Reino a pesar de 

todo, “contra toda esperanza”. 
Son tiempos, los nuestros, de “permanecer”, 
“estar de pie” contra toda esperanza, a pesar de: 

- nuestras incoherencias, pecados, falta 
de experiencia creyente 

- sentirnos solos en medio del 
escepticismo del ambiente y que “lo 
nuestro” no se cotiza al alza 

- el silencioso desmantelamiento del 
mundo rural, el desprecio a la militancia, 
la no valoración de una iglesia misionera. 

 
Símbolo: recipiente con tierra y semillas. 
 
Comunicamos: las señales de vida que vemos 
en personas, grupos…que “permanecen” fieles y 
dan fruto. 
(A cada comunicación, sembramos una semilla 
en la tierra) 
 
Oramos.- (A dos coros) 
 

 Si nuestros sentidos 
buscan el sueño, 
que la fe nos mantenga 
vivos, despiertos. 
La fe velando 
para verte de noche 
resucitando” (Himno litúrgico) 

 

 “Que nadie se sienta muerto 
cuando resucita Dios, 
que, si el barco llega al puerto, 
llegamos juntos con vos. 
Hoy la cristiandad se quita 
sus vestiduras de duelo. 
Ya torna, ya resucita, 
ya su olor inunda el cielo” (Juan de Salinas) 

 

Cantamos.- 
 
¡Victoria! ¡Tú reinarás! 
¡OH Cruz, tú nos salvarás! 
 
El Verbo en ti clavado 
muriendo nos rescató, 

de ti, madero santo 
nos viene la redención. 
 
Sobre esta tierra oscura 
derrama tu claridad, 
OH Cruz, fuente fecunda 
de amor y de libertad 
 
La gloria por los siglos 
a Cristo libertador, 
su cruz nos lleve al cielo, 
la tierra de promisión. 
 
               Movimiento Rural Cristiano. 
               Cuaresma y Semana Santa. 2010 

 
 

 


